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nos COt^TESHJlOS SE DlVIEf^TEfl
IEN haya el que in¬
ventó los viajes re¬
gios! La monarquía
ya no tiene una so¬
la capital, sino más

- biendoscientás.con
todo el atractivo de
desbordantes entu¬
siasmos y de santas
curiosidades que
florecen en la mul¬
titud y se renuevan
cada vez que el so¬

berano mueve un pie ó manifiesta sus deseos de
trasladar la Corte de un sitio á otro.

De esta manera el problema de la descapitaü"
zacion tiene infinitas soluciones que satisfacen á
todos los ciudadanos. La prerrogativa ambulante,
móvil, echa así raícés hondas en todos Jos lugares

•aun los más pequeños, sin perder el crédito de
que goza en las ciudades niás pobladas y cultas
de la monarquía. Además de esto, los viajes sir*
ven, según Maura, para burlar las intrigas délos
partidos políticos, porque una corte que se mueve

'

no piensa jamás en cambiar los Ministerios y ni
siquiera en someterles á un piadoso repL'trage
que podría ser grato á la vindicta pública.

Los palaciegos gozan al mismo tiempo del pla¬
cer singular de zaherir á las multitu¬
des dinásticas Jamás la prerrogativa
realiza sus itinerarios ni pasa dos ve
ees por el niismo punto. Las excursio¬
nes en zig-zag semejan el caprichoso
vuelo de un jerifaJte que, movido de
poderoso impulso, surca las reglones
etéreas ignorante de su ruta Un em¬
pleado malicioso y paciente.regula las
excursiones regias, organiza los pro
gramas culinarios y artísticos é invita
á quien lé place y obra como mejor se
le antoja.

Al solo anuncio de una e-rpedicion
palatina los periodistas «conscientes
de su misión», ganosos de informar al
público, acuden en tropel al punto en
que se reparten las invitaciones para
el viaje. Sin embargo, el capricho de
un cortesano ve en los reporteros, que
son todos iguales, diferencias eviden¬
tes por las cueles conviene establecer
una clasificación determinada, con dos
esenciales categorías;-la de los perio¬
distas afectos al régimen y la de los
herejes, republicanos ó sospechosos
de republicanismo', que podrán relatar
á su antojo los incidentes del viaje.
Viene luego la cuestión de las simpa¬
tías personales: el reportero A, dema¬
siado hermoso, podría originar com¬
paraciones odiosas para el'régimen; el

'

dibujante B, osado y ma'i uo, es capaz
de trazar una caricatura irrespetuosa,
■feliz, pero censurable; el crítico C es
harto reparón y exigente. Por lo mis¬
mo, quedarán excluidos de la lista, del
tren y del automóvil y el banquete to -
dos lós demagogos de la Prensa, des¬
de los más tibios hasta los más ardien -
tes.

...

Y el palatino se sonríe al pensar en

que va á jugárséla'de puño á los chicos de la Pren¬
sa avanzada. Hilos, como es lógico, lamentan la
burla que les impedirá comunicar al público impre¬
siones respecto á una tournée ca%\ tan interesante
como los viajes árticos. Su mentalidad padecerá
con la privación de unos deliciosos instantes al
lado de Maura; pero, en fin, ella ya no está aquí
y el dolor será más leve. Una tournée sin mujeres
es un viaje ártico sin icebergs y sin osos polares.
El dibujante guardará su lápiz para ocasión más
propicia; el reportero dejará quieto su lápiz; el cri¬
tico envainará su espada demoledora. Ya llegará
el día de los grandes regocijos y de las magnificas
victorias, de las compensaciones rutilantes y le¬
gítimas, de los viajes de los presidentes franceses
y de los pretendientes marroquíes. Entonces las
manifestaciones p pulares surgirán ruidosas y de¬
lirantes, como en las luminosas horas de otro
tiempo.

Indudablemente el cortesano ha querido suprimir
no sólo el peligro, sino hasta las probabilidades de
un peligro remoto. Todos los que acompañan á la
Corte deben ser súbditos cuerdos y prudentes, re¬
mirados como ministros y pensadores como los in¬
dividuos de la ronda real, modelos de cortesanía y
de.buen giisto. Los diarios desafectos á la prerro¬
gativa desentonarían en el cuadro de los regios
triunfos. Como elemental medida de discreción y

—La verdad, moseu Llantias, que hemos suírido unaj
grau pérdida. El prelado era un varón venerable...

—"Verdaderamente, mosen Tena. Pero, dejémonos de|
cosas tristes, ¡Mire usted qué paya.'
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buen sentido, se débe su''
primir-al menos por un
d(a-á ios periódicos que
representan una opinion
contraria al régimen.

Este no necesita de gen¬
tes que aplaudan su ges
tion ó encomien sus pro
cedimientos. La primera
uez se cuid > de amansar
yacallará; los engendra-
dores de turbulenciasy de
demostraciories virujen
tas, Se jugó, se transigió
con ellos. Hoy ha cesado
el juego. Seguros de^su
triunfo, los 'cortesanos
han desdeñado poriniitil
el concurso de las muche
dumbres rebeldes. Los
mismos republicanos-tan
dulces y pacíficos—, casi
admirados del esplendor
regio, han sido excluidos
del trascendental viaje.
Les bastará saber que las
riquezas regionales han de recibir cou éi un ines¬
perado acrecimiento. 'Se juzgarán muy dichosos
con sólo imaginar que Cataluña y la Lliga obten¬
drán los mayores beneficios de esa histórica ex¬
cursion á Jas montañas nativas. Los cuatro conser¬
vadores de la region, á quienes nadie hacía caso,
son hoy los dueños del cotarro y triunfan, merced
á la curiosidad ptíblica, pueril é insaciable, que
fabrica todos los éxitos. En cuanto á los cortesa¬
nos, se pavonean con su triunfo.

Los que siguen á la prerrogativa son,excelentes
vasallos, periodistas leales, policías astutos y si¬
lenciosos, en cuyo cerebro no puede germinar la
doctrina de la rebeldía. Acaso ellos preparen con
su torpeza el mayor de los desengaños. Ellos, tan
fervientes y rudos, se encargarán quizás de des¬
truir la obra de las multitudes sumisas é incons¬
cientes, en las cuaies impera el anhelo de presen¬
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Tarrasa.-Plaza-mercado que se inaugurará el día 14 del corriente

ciar majestuosos espectáculos. Así se'es'cortesa-
no al revés, no obstante una decidida voluntad de
serlo directamente.

Pero todo esto no consolará á los chicos de la
«Prensa rebelde» que acudían presurosos á la es¬
tación para comerse á la monarquía en un mena
suntuoso, nacido en la fantasía de un cocinero in¬
dígena. Hay decepciones de amor—todas tolera¬
bles - , tristes episodios de la vida—débiles y fu¬
gitivos—, y, sin embargo, esta pasada cortesana,
tan tremenda y anonadadora, ha quebrantado
para siempre la fe en ei porvenir ,. y en la cocina
dinástica,

No perdamos toda esperanza. ¡Quién sábelo
que pasará otra vez! ¿Es este, por ventura, el ul¬
timo viaje?

Walt Tyler.

Y ÜOS SÜEfïOS SÜEfJoS SON -
MONÓIiOGO

Don Aitgél se íies}t!iiia\ se santigua] reza fervoro¬
samente sns oraciones de costumbre, entomeudán-
dose al Arcángel Gabriel, ei santo de sn (devo¬
ción, y se zampa en el lecho. Pansa, Fuertes y
prolongados ronquidos denuncian que don Angel
■ha caído definitivamente en brazos de Morfeo.
Pansa. Don Angel ■■comienza á soñar enalta voz.

¡Exito colosal!... ¡Exito loco
que. hasta las nubes mi renombre eleva!
¡Soy el número, uno de los PonCios
y .allí donde yo llego nadie llega!
¡Ni un disgusto, ni un roce, ni un tropiezo!...
¡Ni un ruido'sospechoso, ni una queja!'.
¡Todo, todo marchó sobre carrilesl

• ¡Todo, todo salió como una seda!
Ensayadas con arte mis legiones,
¡cómo representaron la comedia!

■.¡Cómo aplaudió l.i entusiasmada-,
en lo más culminante de la escena!

Nó hay duda... j'Soy un genio, soy un Policio

que no tiene rival sobre la tierra,
y en lo de gobernar una provincia
logro en esta jornada fama eterna!
¡El superhombre me sonríe!... ¡Cielos!
¡Y me tiende solícito su diestra,
y me da una palmada sobre el hombro,
y me mira con cara satisfecha!
¡Gracias, gracias, señor!... No hay en el mundo
quien os iguale en la pa'abra espléndida,
ni en la voz armoniosa, ni en el gesto,
ni en el bello mirar, ni en la pechera...
(Se'oye una fuerte detonación.)
¿Cómo? ¿Qué ru do es ese?(/'«/íSíi.)¡Ha sido un sueño!
No concibo'que aquí nadie se atreva
sabiendo, como saben, que esas bromas
pueden costarle á al.guno la cabeza...
¡Todo en calma reposa! .. ¡Todo duerme!
¡Todo yace en la calma más completa!
El me lo dijo ayer, y si él promete
se debeconñar en su promesa...



El me lo dijo ayer... Obtendré el premio,
que será una magnífica cartera,
que es mi sueño dorado, que es mi vida,
que, siempre fué mi aspiración suprema.Me aguarda el Ministerio de la bola,
en el que pronto cesará Lacierva,
del cual saldrá á patadas. Dios mediante,
porque ya no hay quien resistirle pueda.
Y desde allí... ¿Quién sabe? Es muy posible...
lOtros con menos condiciones lleganl
¡Bien puedo ser el jefe del partido
y bien puedo alcanzarla presidencial...
Sí... Porque el superhombre es muy soberbio,
y este pecado al fin tiene sus quiebras...
¿No fué Sagasta jefe de un partido?
¿Cánovas no lo fué? ¿No fué Silvela
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jefe de la yeguada en que hoy militatodo el que vale en la nación ibérica?
Muy bien puede ocurrir quo yo algun día,que soy listo y audaz, que esa prebenda'alcance mi persona, en justo premiode los talentos de que yo di muestra...
(Se oye una formidable detonación. Don Angelpieria sobresaltado y se arroja del lecho.)¡Cielos!... ¿Qué ruido es ese? ¡Nueva bomba!
¡Tiembla el palacio!... ¡Mi poltrona tiembla!
¡Adiós, sueños, delicias é ilusiones!
¡Adiós, premio soñado! ¡Adiós, cartera!...{Don Angel, en el colmo de la desesperadaarranca unos cuantos pelos y llora.)

Telón rápido.
Manuel Sorwko

UN PBHfl SINlESTl^O
Lacierva es hombre de instintos crueles y en ca¬

lidad de bárbaro un refinado. De nacer en Roma y
contar con la protección de un Maura de aquellostiempos, Nerón, Diocleciano y demás monstruos
habrían sido desbáncados por la fiera murciana.
Y digo todo e.-ito porque creo á pies juntiilas en la
certeza de la version que acaba de comunicarme
un señor de buen olfato.

¿A qué atribuyen ustedes el fundamento de la
reforma contra las cajas de préstamos?

— A fines humanitarios...
¡Buenos están los fines humanitarios del minis¬

tro de la Gobernacioiâ'
Lacierva dictó la medida que ha motivado el cie¬

rre de las once mil cajas de préstamos que exis¬tían en Madrid, según cálculos de un amigo mío
sociólogo á ratos é indigente á perpetuidad, con

Aspirantes á ia banda ne^ra

—No tema el Comisario. Si vengo acompañado de mi instrumentono es con fines terroristas. Examínelo,señor.., Lo único que deseo espescar una plaza.

una sola mira; la de fastidiar á los liberales,,lo asegura, y debo creerle, ese señor del buenfato.
Los prestamistas han servido de mingo para;el ministro pudiera realizar su carambola macabjHarto ha debido dolerleá Lacierva tener quepijudicar á esos comerciantes; pero este respetosido débil ante la satisfacción satánica de hal,dado con una fórmula para acabar de partir potleje á las huestes de Moret.
El cierre de las cajas de préstamos esuna|tocada mortal á los liberales En este periodo títico de su prolongada cesantía, en pleno problejdel cambio de estación, ante la perspectiva deinvierno horrible, sin esperanzas de irmar

mala nómina, restarles el supremo recurso decaja de préstamos, donde el ex funcionario co:
cido en el barrio siü
pre encontraba ui;
reales mediante laif
benévola de cual
prenda usada,es
zar á la exasperaci(|
buen númer» de
dres de familia ijf
aun cuando perten
can al partido libei,
tienen derecho
vida.

Claramente lo Ik
caban los dueños
las cajas de prést
de Madrid en su ale|
to de protesta com
la orden draconiana t{
ministro

«Nosotros—venlaij
decir — llenamos, ai|más de nuestros bolt
líos, un fin social
alta filantropia. Çl
cias á ia esplendij
con que justiprecia^
los objetos comen ^
chos vividores.

Siempre se exa^erj
pero lo de vividores
cierto. Un ex diputa!
ó ex gobernador, dW
te de una caja de prd
tamos, obtenía cond
alones casi fabu osi
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Enfre consorfes
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£1.—No lo dudes, monina; los més imbéotles son los que eligen las mujeres más bonitas.
tila Cpavoneándose),—[Aduladorl
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En el ramo de gobernadt
res civiles, que era el mass:
corrido, han ■ ocurrido cast
realmente estupendasqueei
tre los prestamistas suelt
referirse como provechoi
ejemplo. Un Judas con tiei
da abierta riñó en cierta oci
sion con un antiguo clieii
suyo por negarse á tomarl
una bata apelillada en cuali
duros. Aquella misma noel
surgió una crisis y ai día
guíente'don Antonio Cái
vas nombraba gobernador
una de las provincias ra
productivas de Españaal

rado cesante. No transcurrió un año y el de la
apolillada estaba en Madrid de regreso, y ,

fastidiar al don Judas compró el edificio dom
radicaba la caja de préstamos, subió el alquile
haciendo objeto al inquilino de mil vejámenes,
cuando el atribulado don Judas pedía clemeni
contestaba el casero muy estirado:

- Aguántese usted, como yo tuve que ague
tarme el día de la bata.,.

***
Las cajas de préstamos de Madrid eran else

tén del partido liberal. ¿Veis claramente ahora
malévola intención de Lacierva?

Ei ministro pretende ahogar ei clamoreo dicia
do que el Montepío suplirá á las cajas que clerri
sus puertas. ¡El Montepío! .. t

—¡El Monte fiero no es pío! —exclamaba a»
un jefe superior de Administración de primé
clase á quien Moret distingue mucho, pero quel
encuentra un tendero capaz de fiarle ni mef
kilo de garbanzos.

Y con lágrimas en los ojos, desdobló un
tito que llevaba en ja mano, enseñando' una cf
de color verd^'sucio:

—¿Sabe usted lo que es esto?—me pregui
lleno de emoción.

—¿Un picaporte?... - ■

—¿D?nde tiene usted la vista?—contestó Ini
nado—. Es un puño de bastón antiguo, el prii
bastón de mando que posei .. En las cajas
préstamos me daban hasta cinco duros por él;
cambio en ei Monte han tenido el descaro de
chazármelo,

Casos como el de este amigo de Moret ocur
todos los días. En el Monte de Piedad ñola
para los cesantes liberales, y lo mismo tasan
enaguas de la esposa de un señor que tiene jri
miento de Excelencia que la falda de la mujei
un municipal. Es más; yo creo que Lacietva
llevado su perversidad hasta el extremo de
instrucciones sécrétas á los empleados del Mo
para que cierren las manos y el cajón cuand
presente á pignorar algo cualquiera que te
apariencias moretistas.

Esto es muy verosímil tratándose de Lacie!
y más siendo cierto lo que murmuran°por el
de conferencias de que casi todos los emplee,
del Monte son murcianos.

triboü-lei
Madrid—Noviembre.

Los baturros;— ¡Qué ha de vencer Raku á
los de Aragon! ¡Pus, no fa.taba másl

tratándose de prestamistas. Un par de botas usa"
das, que nuevas costaron diez pesetas, podían em"
peñarse perfectamente en seis ó siete.

Los dueños de las cajas de préstamos madrile¬
ñas tienen fe en el triunfo de Moret, primero por
que casi todos suelen estar suscritos á El Impar¬
cial y participan, por lo tanto, de los optimismos
de este diario, y también por simpatía política los
usureros madrileños admiran á Romanones y
sienten fanatismo por don Alberto Aguilera. No
pueden olvidar que gobernando Aguilera han re¬
gistrado las temporadas más brillantes de sus ne¬
gocios y consideran una sólida garantía para sus
intereses que ocupe una cartera el Conde. Si no
fuese por la cuota y porque un prestamista debe
observar en la vida privada ciertos miramientos y
fijarse mucho en los lugares que frecuenta, todos
los miembros del respetable gremio serían socios
del Círculo liberal monárquico de .Madrid.

Además, la experiencia les había demostrado
que con determinados cesantes cabe ser esplén¬
dido sin grave detrimento del bolsillo. En un año
de cesantía no faltaba quien coleccionara un mi¬
llar de papeletas; pero llegaba la suspirada crisi.s
y el nombramiento objeto de las ansias, y al cabo
de un mes todo se había liquidado y el funciona¬
rio que cinco semanas antes estuvo empeñando
hasta las camisas deterioradas de su respetable
esposa, se presentaba en el establecimiento con
chistera y gaban de pieles para decir al dueño:

— Don Hipólito, quiero comprar un reloj de oro
y una sortija que tenga un brillante io menos de
cinco kiiates. Ya me avisará si cae por aquí algu¬
na conveniencia...

Y pagaban sin regatear y pagaban diez por lo
que andando el tiempo había de volver á la caja
del prestamista, empeñado en siete ó en ocho.

Raku en Zaragoza
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■

Nicolás, mi hermano, el enfermo que.verá usted
en seguida, padece una afección muy rara, y como
el médico necesita informes completos, voy á re
feririe algo que podrá servirle para el diagnóstico.

fdabíamos visitado una bodega jerezana de gran
renombre, cortesmente atendidos por el dueño,
quien por fineza obligada á la recomendación que
de un rico banquero llevábamos (quizás también
por legítima vanidad de vinicultor experto) nos
hizo probar muchos y diferentes vinos, cuyas his'
torias de corrido y en voz baja iba el famoso co"
sechero relatando Un famoso almacén: toneles
repletos que pudieran contener cómodamente á
una familia entera; panzudos barriles sellados,
que esperaban muchos años hacía la gula de un
príncipe; botellas á mirladas en filas simétricas;
pellejos á reventar pletóricos de rico y oloroso
caldo; todo correctamente dispuesto en orden ba*
jo aquella sola nave en cuya última pared, allá,,
muy lejos, parecían reunirse,-encogidas y aproxi¬
madas por la distancia, las hiladas larguísimas de
vigas, columnas y soleras,

Al salir de aquel recinto húmedo, semioscuro y
saturado de vapores alcohólicos, á
la radiante claridad del.sol andaluz,
percibí que Nicolás estaba borra*
cho, lo bastante para conocerlo yo y
■que no echaran de verlo los demás.
Anduvo equilibrándose con la vista
fija en el suelo, y á poco hallamos
en nuestro camino á una gitana, la
que le sirvió de pretexto para espe¬
rar á que el aire fresco y renovado
mitigase la embriaguez. Era esbelta,
retinta, elástica y flexible como una
serpiente. Nos miró con sus ojazos
negros empapados en profunda ma¬
liciosa Observación, y adelantándose
hacia él en marcha que mejor pare¬
cía baile acompasado y lento, le di o

—iLa buenaventura! ¡Toícotelo
he de decir:

Nicolás viajaba acompañado por
mí, porque nuestro padre quiso evi¬
tar á toda costa qua casase con una
coquetuela por quien andaba el po¬
bre muchacho desalado. Era melan¬
cólico; tenía penas, esas penas gra
ves por insustanciales, dolorosas por
lo inconsistentes, de los veinte anos,
que son á medias sueño y á media.s
locuras, en esa edad padecimiento
frecuente de los cerebros finos y mal
equilibrados.

—¡Me das una peseta, treinta y
cuatro cuartos miserables, y te ¡o di¬
go todo!

—Te daré dos reales- contestó él
para excitarla —y sólo me dirás la mi¬
tad de lo peor que ha de sucederme
en la vida que me resta

Avanzó aquella belleza salvaje y
le tomó la mano, volviendo hacia
arriba la palma. Despues de un mo¬
mento en que movió los labios como
si pronunciase una oración, dijo:

—Naciste en lunes
— Exactamente—contestó mi her¬

mano—.¿Y moriré?
—En viernes y de sed. Te casarás

con una rubia de mal genio, celosa.

que tiene diez años menos que tu. Tendrás mu¬
chos hijos varones, inteligentes y bonitos, pero
vidriosos. Tienes, y tendrás siempre, dudas de la
vida, no estás'contento en ninguna parte; parece
que en el mundo no tienes á naide. A pesar de
todo, te consolará la rub'a, que habrá de tener
los ojos como este pañuelo y un lunar debajo de
la boca, aquí, negro como la pena. Compra un
diez mil y te sacarás el gordo; con lo último que
de él te quede harán tu mortaja, aunque has de
vivir muchos años... y morirás en viernes, al po¬
nerse el sol, de sed

Cuando se marchó la gitana, cantando entre
dientes un lamento acompañado por ligero tem¬
blor de los discos de lata de ennegrecida pande¬
reta, recuerdo que él masculló con lengua torpe:

—Acertó el día de mi nacimiento; pero ¿quién
hace caso de estas cosas?

El alcohol hacía niebla en su intelecto, pero de
vez en cuando un relámpago siniestro de supers¬
tición rasgaba la sombra. .No se tenía firme sobre
los talones; decía que el mundo andaba más de
prisa, brillaba con más luz y pasaba hermosatnen.

En el American-Bar

Par I'S- fí'
—Todo es del color de la copa en que uno bebe.



o que: va ía-yehl a

te coloreado. Detrás de todo estaba, sin embargo,el rostro de la gitana pronunciando el presagio
aterrador. El vino le había resecado las fauces y
el alma

Durmió. Al despertar tenía adoloridas la nuca
y la frente, y, á pesar de eso, vió enseguida el
rostro hermoso de la gitana y recordó la frase
terrible. La tristeza de siempre corrió otra vez la

oscura cortina ante la efímera felicidad que la
embriaguez de algunas horas le había proporcio*
nado el día anterior. Va no andaba apresurado el
mundo; todo estaba quieto, gris, depulido, mate'
inclusive su cara de enfermo crónico y en su oído
mental á cortos intervalos, como el alerta de le
jano centinela, las palabras de la gitana: Morirás
en viernes, al ponerse el sol, de sed.

Una grave enfermedad nerviosa le llevó á las
puertas de la muerte; deliraba é incesantemente
repetía la frase. La curación, que fué completa,
no pudo apartarla de su imaginación. He pensado
muchas veces que su cerebro recibió en un mo¬
mento preciso, único tal vez, como el de la reina
de una colmena, el germen que fecundó sus pasa¬
das desdichas y sus desventuras venideras. En

otro instante la impresión de aquel adverso agüe¬
ro le habría hecho apenas sonreír. Quizás la san¬
gre alcoholizada preparó en aquellos momentos la
region en que se engendra la manía.

Siguió elaborando el miedo á la muerte de sed,
exacerbado cada jueves. Estudió esa necesidad
del organismo y á cada nuevo conocimiento adqui¬
rido subía de punto su terror. Compró vasos de
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odas clases, desde el finísimo de Sajonia hasta la
alcarraza de olor mejicana. Vea usted sus cua¬
dros: paisajes con agua en primer término, blan¬
cas heladas, pero no marinas, porque el agua del
mar no es potable. Se deleita contemplando la
condensación del vapor atmosférico en la pared
de un vaso lleno de agua fría; sigue atentamente
las gotas iniciadas en una molécula casi, crecidas
luego por condensaciones sucesivas, y despues,
cuando llegan á cierto peco mayor ' ue la fuerza
de adherencia, con ojos de loco atentamente las
mira resbalar y unirse á otras, como sucede en la
vida humana, para caer n ás tarde confundidas en
la masa común de agua que por fuera rodea el
fondo del cuajado cristal. Sus delirios van siem¬
pre envueltos en el dorado de la razón: piensa
que el mayor de los placeres lo sentirá un náu¬
frago sediento al beber una copa de champaña
frappé.

EL DILUVIO

Despues de enflaquecer considerablemente en
fermó. La sed, la atormentadora sed, ha aumenta¬
do sin cesar; bebe hasta seis litros diarios y nunca, '
como antes, percibe la agradable sensación de en-
contrarsé satisfecho.

Alas puertas de ía muerte, pocos días hace,
acompañado como de su sombra por la tenaz ob
sesión,.díó tranquilamente sus últimas disposicio¬
nes, una de las cuales fué que yo habría de sepu'-
tarle en tierra bien humedecida y que diariamente,
sin faltar una sola vez en los seis meses posterio¬
res á su muerte, vierta diez litros de agua sobre
la tierra que le cubra. Si no lo haces así - me dijo
ayer— , en cambio de toda mi fortuna que te lego
y del cariño que nos ha unido, saldré sediento de
la tumba para pedirte cuenta de tu perjurio.

Aquel hombre moría diabético.

Mendo Méndez.

Todavía no está designado
—Yo no quisiera ser hombre por nada del mundo. Porque el obispo de esta diócesis, se-

ser mujer es un arte, mientras que ser hombre es un oficio... de vacante.

■ La vida de Guillermo de Alemania es todo un

poema.
Cuando no tiene nada que hacer—y es lo que le

filosofíct femenina

sucede con mayor frecuencia—, el emperador se ocu.
pa en molestar á sus aliados.

Esto trae soliviantada la opinion pública en el Im.
perio germánico.

Pero los alemanes prescin¬
den de las humoradas de su

kaiser y atienden únicamente ,

il la prosperidad del país en

(que viven.El kaiser es para ellos u
motivo de distracción y
regocijados comentarios.

lians Wnrst en el pode
derrama la alegría entre su
felices súbdites.

* *

El problema de la capitali¬
dad no se resolverá fácil¬
mente.

A menos de que los españo¬
les acuerden designar por ca¬
pital el Peñón de la Gomera.

O Gibraltar.
«

« *

En un paquete de la Arren¬
dataria de Tabacos un amigo
nuestro halló un rizo de cabe¬
llos, un alfiler oxidado, un po¬
co de ceniza, etc.

Todo, en fin, menos tabaco.
Ya se entiende : tabaco

bueno.

A Lerroux en la Argentina
le han recibido muy bien
y, según los cablegramas,
se van á quedar con él.

Por mi parte lo celebro
y, si es preciso, también
enviaría á ese otro mundo
á Vinaixa y los Ulled.

»
* 1)E

Ningún español ha pensado
todavía en construir dirigi¬
bles, ni siquiera en falsificar¬
los.

Es inconcebible.
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Nada tendría de extraño que viniera á ocupar esta
silla un nuevo canónigo.

Pero, pensando piadosamente, no puede ser eí,
aunque lo quiera Maura.

*

Para elegir al nuevo Presidente
la Union americana
se ha fijado en el peso solamente.
IÎS el medio mejor de que mañana,
cuando un conflicto estalle
en aquel mundo dulce y pacifista,
el corpulento magistrado se halle
blanco seguro al místico anarquista,
ó que, investido de un poder divino,
lanzar pueda el exceso
de su valer y su aplastante peso
en la sutil balanza del Destino.

El grupo de los 14 sufrió lo indecible antes de
hallar ocasión para hacerse ver. Preparaba la fun¬
ción regia en el Liceo cuando el marqués de Alella,
que busca un ducado—según los despechados ma¬
nifestaron—, les copió la idea é hizo él solo lo que
los catorce proyectaban. Pero éstos no se dieron
por vencidos. ¡El marqués disponía del Liceo? Pues
ellos á contratar el Romea, y, venciendo mil dificul¬
tades, consiguieron celebrar función regia en el tea¬
tro catalan.

Pero ¡ay, cuántos trabajos infructuosos! El móvil
de su labor era la recompensa, y ésta será muy
mezquina.

V orno que á lo sumo les darán un cintajo para que
se pongan más en ridículo.

El viaje regio nos ha importado una pléyades in¬
mensa de aristócratas.

Y no nos referimos á los que vinieron en clase de
satélites y que obedeciendo á leyes físicas (léase de
adulación) marcharon con el astro por quien giran.
Nos referimos á los aristócratas de nueva emisión,
ó más bien dicho, Aefuturo puesto que ahora se está
elaborando.

El título, de conde concedido á Güell despertó la
envidia de Milá y Pi, Monegal, Boladeres y Vjdal y
Ribas. Hasta Benet y Colom, que cifraba todas sus
aspiraciones en obtener una senaduría, sintió ansias
de ennoblecerse, acompañado de cierto'desprecio
hacia lo que había sido el ideal de su vida política.
¡Por un oscuro titulillo cambia,él ahora todas las se¬
nadurías que vaquen en diez años!

Con tales sentimientos huelga'decir la satisfaccioh
con que acogerían la noticia del viaje regio. ¡Al fin
se les presentaba ocasión de conquistar la noblez.a
soñada!

¡Y bien la han trabajado! ¡Tanto que no concedér¬
sela sería una verdadera injusticia!

¡Porque si buen título les dan, buenas ridiculeces
les cuestal

Claro que no serán todos medidos con igual rase¬
ro. El premio estará en relación con los méritos y
servicios de cada cual,

A Monegal y Milá y Pi les harán condes para que
noeean menos que Güell, mientras á Boladeres, Vi¬
dal y Ribas y Benet y Colom les darán un vizcondado.

■Vidalito con que le hagan baron se dará por sa¬
tisfecho.

La ley de jurisdicciones
y otras leyes como ella
serán una miniatura
de la que, en breve, Lacierva
en pro de la policía
insertará en la'Gacefa.
¡Pues no faltaba otra cosa!
Que el de Muía consintiera
que á unGuerpo tan distinguido
zurrara siempre la Prensa.
¡Quién ha dicho que en la
hay quien cobra si se juega,
quien en las delegaciones
a! ciudadano atropella,
quien á menores corrompe
con sin igual desvergüenza
y abusa... hasta del alcohol
si la Ocasión se presenta?
¡Quién dijo tal desatino?
Rqzon asiste á Eacierva
para aplicar enseguida
otra mordaza á la Prensa.
¡Denigrar á un noble Cuerpo
del que nadie tiene queja!
Un Cuerpo que se utiliza
si se presenta una huelga,
si nos visitan... políticos,
si alguien el orden altera...
Que denuncia los teatros,
que denuncia las tabernas,
que asusta á tos peluqueros,
que persigue á las gateras
y que en el próximo siglo
ya habrá dado buena cuenta
de todos los terroristas
que á nuestro pueblo amedrentan.

¡No fijarse en su misión,
á todas luces benéfica,
y considerarla inútil,
y atacarla por sistema,
sin ver que la sociedad
subsiste merced á ella!
La policía es sagrada,
la policía es muy buena,
la policía no miente,
la policía no pega,
la policía nos guarda... •

¡Es un sabio el buen Lacierva!
Los malos somos nosotros,
los muchachos de la Prensa,
que por placer la atacamos
con noticias que se inventan,
con denuncias que son falsas,
con calumniosas querellas...
que nos hacen acreedores
de hacer un viaje á Ceuta.

permita er libre ourtivo der tabaco?
—No seas perma, hombre; antes te jibarás tú que me

privarán á mi del alimento. Ahora como y fumo.
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La policia es sagrada,
la policía no peca...
Pronto lo demostrará
por real orden Lacierva
y guay de aquel periodista

que á negar esto se atreva,
pues pagará su pecado
en Ceuta d en la Gomera.

717

Que en la policía hay gente
muy digna nadie lo niega;
pero hay también muchos prójimos
pájaros que son de cuenta.

CHARADA

De Jac Alarov

Si dos vuelta tres nación
me vende sus gobernantes,
una dos al que una dos
y aunque en más haya algún sastre
que los tres dos, una todo
tengo yo para pagarles.

Y atendiendo á su valor,
aún doy de más cuatro reales.

PROBLEMA ARITMETICO

De José Sabatés

En una capital europea, según estadística de 1906,
habiíf un número de oficinas creadas por el Ayunta¬
miento y empresas particulares cuyo total asciende
á 288. Las del Ayuntamiento son el doble más 18 de
las creadas por las empresas particulares. ¿Cuántas
oficinas había de cada clase?

SUSTITUCION

De P; Aguiló

CMC
O O A O O

O O O R 0 0 0
0 0 10 0

O A O

Tiempo de verbo.
Nombre de mujer.
Tiempo de verbo.
Temperatura.
Alimento.

1."
1.''
1.^
2."

LOGOGRIFO CHARADfSTICO

De francisco Carré

Calle de Barcelona.2.=^
2."
4.^ Nombre de mujer.

Consonante.

Al concurso núm. 58. — LA RULETA

Sustitúyanse los ceros por letras de manera que
dé por resultado lo que al lado se expresa.

PROBLEMA DE ASTRONOMÍA

De Juan Lloberas

Marcando en Barcelona el reloj las 4 de la tarde
¿qué hora señalará en Madrid, con qué velocidad en
Km. por hora girarán los habitantes de dichos pue¬
blos y en qué razón estarán dichas velocidades?

JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS

De José Pailarés

(No se ha recibido ninguna solución exacta)

(Oorraspondieutea à los qnebrade-
roa de cabeza del 24 de Octubre.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Entre el automóvil y el brazo derecho del vende¬

dor vese á uno de los truhanes. Junto á la farola
aparece otro; cerca de éste, en la linea de árboles,
el tercero; otro entre el anterior y la cara de la mu¬
jer; el quinto á espaldas de la propia mujer. En el
cogote del vendedor puede verse á otro de los peri¬
llanes. Los dos restantes vénse detrás de la blusa
del vendedor y entre el puño del paraguas y el per¬
fil de la manga de la mujer.

A LAS CHARADAS
Espino
Articulo

AL PROBLEMA ARITMÉTICO
54 cabras y 32 corderos.—1358 pesetas

A LA PAJARITA NUMÉRICA
Sinj apore

A LOS JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
Adela
Apeles

AL LOGOGRIFO CHARADÍSTICOÍMUSICAL
Remiendo



:i8

Han remitido soluciones. - AI rompe cabezas con pre¬
mio delibros: J. Corbinos, «Júpiter', F. Massons,N. Oli¬
veras, Maria y Barbarita Balada, J. Pía. J. Aguiló, Ç. Cap¬
devila, M. Capdevila, R. Capdevila, P. Capdevila, J. M.
Graus, A. Caldés", C. Asensi, P. LVinâs, M. Kuroki, J. Ga-
ilisâ, R. Gallisá, J. Cervera, M, Riera, S. Prats (Palamós),
A. Montmaneu, A. y P. Aguiló, F. Camps, D. Gomez,
Teresa-Batet y -Mariano Tayá.

Ala charada primera: P. Aguiló,Mariano Antones, José
Riquer y Pedro Mons.

■>

Este par de tortolitos ha tenido, de vuelta del ve.
raneo, un fuerte altercado porque ella le hizo en¬
trega dé algo que á él le disgustó en extremo. ¿De
qué se trata? Esto es lo que debe ponerse en claro,
haciéndolo ver gráficamente. Asimismo ha de de¬
terminarse qué objeto se deb^ colocar en cada uno
de los lugargs del grabado dónde aparece una cruz.

Lo que disgusto al consorte y los demás objetos

IL dlLUYlO

A la segunda charada: Walter Wolf, José Pallarès, «Jú
piter», J. Corbinos v M. Ripoll.

A la pajarita numérica: Pedro y A. G. Llorens, Walter
Wolf, P. Aguiló, «Un amigode Luis», JoséCarbonell (Gra¬
nollers) y José Pallarès.

Al primer jeroglifico comprimido: P. Aguiló, José Palla¬
rès, M. Ripoll y José Riquer.

Al segundo jeroglífico: José Pallarès, José Riquer, M.
Ripoll y Pedro Mons.

deben recortarse y pegarse en el sitio correspon*
diente. Las soluciones, para que den opcion al pre¬
mio, deberán ser idénticas á la que publicaremos en
el número correspondiente al 28 del actual. El pla¬
zo para el envío de soluciones terminará el día 22.
Caso de que sean dos jó inás los solucionantes se
distribuirá entre ellos por partes iguales el premio
de 50 pesetas.
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VOMITOS D£]L BMBAHAZO
Cura radicalmente con los

POLVOS ESTOMACALES "CASADESUS
ff

s 5 anos d© ©3cito creoient©
1*60 PESETAS CAJA EN TODAS EAS BUENAS FABUACIAS V DBOOUEBIAS

Antigua farmacia CASHDESÚS (fundada eq 1820) de MODESTO CIIIXHRT
ABOO DEL TEATRO, 21; — BARCELONA
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30 DUCHAS 25 PESETAS Montjnioli ci©l Oarm©n, G, y
Mayop, IS (O-raGia), Baños SOBÉ

cSlEDOf^S eoMEReio
60 oomidas 30 ptas.; 30 bomidas 15 ptas.; 14 comidas, 8

LTdSno.«pía;! Conde del Asalto, 24, prai.

írimer premio
del Excnio. iyuntamiento de
Dftroolnnft lo ha obtenido la far-EdiuulUUd macla del Dr. Domér
nech, en donde se elabora el ma¬
ravilloso tónico-reconstituyente
Fosfo-Glico-Kola Domenech,

que recomiendan lòs médicosimás eminentés para combatir con éxito seguro la Neurastenia, Clorosis, Debilidad,
Palpitaciones. Convalecencias y demás enfermedades nerviosas Se entregará GRATIS una muestra en elegante
caja metálica á quien lo solicite al autor B. DOMENBCH farmacéutico Ronda San Pablo 71, Barcelona.

GRAN RELOJERIA del OBRERO
Grandes existencias en relojes extraplanos de Plata, Acero y Nl(iuel.

ifoVoïcSifa'Sïé garantía por dos.años
SExistencia de másde 3,000 BELO JES usados y nue-
EVOS, procedentes de las cajas de préstamos, garantizán-
¿dolos en la misma forma y á precios sin competencia.

"UQ

ífimefl eflsfl que no cobru
.lias composturas dé los relojes de pared
rshasta ocho días despues de colocados, para
fque el cliente pueda apreciar lo bien que se
jftrabaja en toda clase de relojes, por malísi-
Ç^mos que sean, asegurando las composturas
€l por dos años
•-I

Gron surtido
', \cn Cadenas de todas

clases para relojes.

Se pavona en
Nepiro y Az.ulpor medio

de la electricidad^

Arco del Wro, i bis (cerjia á la Bamíila).
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Zk OABA ESPECIAL PARA CAMAS y otros muebles á PRECIO.DE FABRICA
No comprar sin antes visitar dicha casa. — PLAZA DEL PADBO, numero 4. —•

TINTURA
PARA KI.

C-A.BBLLO
Doctor Sastre y Marqués

La mejor que se conoce
tiñe el cabello de un negro per¬
manente é inofensivo, su con¬
sumo es extraordinario por sus
buenos resultados.

Hospital, 109.—Cadena, 2.
Especialidad en Jarabes

Medicinales y dosificados.

a plazos
BIN AUMENTO - Trajes novedad

HOGliF, sastre. Doctor Dou, 8, pri.
Dolor Fugomente, fricciones.

Verdú, cura rápida-
cienes. Dolor huesos,

reumático, inflamatorio y nervioso,
Escudillers, 22, farmacia. Barcelona.

ENRIQUE ARGIMON
ACrENTE BE ASUANAS

Pasaje de la Faz, 10, pral.
BARCELONA

GSÂSA
SUPERIOR

PARA

Marca «RL FROGRRSOt

ímp^ de EL PRINCIPADO^ Escudillers B/ancfis, S bist bajo.



 


